11 noviembre, 2007
REFLEXIONES PARA EL PLENARIO EVALUACIÓN SS y AS
Mi evolución personal frente a la seguridad social y la autogestión de la salud.


Mi postura ante la seguridad social y a cómo nos “curamos en salud” o trabajamos este tema en el Bah, ha ido evolucionando desde que entré en el GG (grupo güertas de la coope). En un principio no veía la razón de por qué plantearnos estar dadxs de alta en la SS (Seguridad Social) al estar construyendo un proyecto político y económico autónomo frente al estado. Prefería que esos esfuerzos se dedicasen a hacer crecer la autogestión en nuestro proyecto. Con respecto a la salud, empezamos a trabajar este tema truequeando masajes y recibiendo asesoría y formación por parte de una naturópata. Con respecto a las condiciones de trabajo, entendía que estaba en un proyecto político en el que me ilusionaba más el trabajo colectivo que estábamos haciendo, que en crear un grupo con unas condiciones donde pudieran acceder gente que no tuviera que ser obligatoriamente anticonsumista, viviendo con poco dinero o cobrando el paro. Veía normal e incluso positivo que solo unxs cuantxs que se habían currado durante años el no consumo, una casa con alquiler barato, cedido, okupado o cerca de las huertas, fuesen las trabajadoras del bah porque iban a tener claro los principios del bah y trabajarían para sacarlos adelante. 

Según iban pasando las estaciones, me iba dando cuenta de que había muchas cosas que mejorar tanto en el consumo como en la producción. Necesitaba más tiempo para mi y veía que para que pudiese estar en el Bah durante mucho tiempo, no necesitaba más dinero (ya que pagaba poco alquiler en Ambite y pude ahorrar algo de pasta con la asignación ya que no gasto mucho) sino un horario fijo que me permitiese dedicarme ocho horas al dia al Bah y el resto tenerlo a mi disposición, para hacer cosas en el Bah, en mi casa o donde fuera. 


Pasaron dos cursos y me fui sensibilizando en la importancia de mantener una estabilidad en el GG y trabajar para que no se renueve cada cierto tiempo. Las condiciones de trabajo, los objetivos del Bah, la participación política de lxs cooperativistxs y las relaciones dentro del GG son cuatro aspectos que influyen en la gente cuando dejamos el GG, hay más pero me fijo en estos porque son los que podemos trabajar para mejorarlos. Poco a poco estamos avanzando en las cuatro vías. Si logramos unas condiciones de trabajo que sean menos precarias estaremos facilitando que la gente pueda  permanecer en el GG y además ampliaremos el perfil de gente que puede entrar a currar. Ahora creo que es positivo que haya gente con distintas necesidades en la huerta. Sería interesante a nivel agroecológico, por ejemplo, que un joven agricultor del valle pudiese trabajar en la huerta aunque en principio no tuviese muy claro lo que es la autogestión y esto es muy difícil si no se le ofrecen ciertas condiciones de trabajo. En cuanto a la SS fui cambiando mi punto de vista y comprendí la importancia de prever y solucionar el problema de las bajas largas y los accidentes de trabajo. Mi opción siempre ha sido la de primero intentarlo a nuestra manera: autogestionadamente y si no lo conseguimos, perder autonomía frente al estado, darnos de alta y seguir trabajando para ser capaces de crear nuestro propio sistema en el futuro. No creo que esto nos haga perder nuestros objetivos de transformar la sociedad creando alternativas autogestionadas. Cuando dejamos la okupación de Torrejón se hizo para apostar por una cooperativa que de verdad produjese y distribuyese verduras ya que las tierras ocupadas provocaban bastante inestabilidad. Yo preferiría que nuestras tierras fueran okupadas, lo intentamos y luego vimos que estratégicamente era mejor buscar unas cedidas, ocupadas (con “c”, sin reivindicar) e incluso alquiladas. Esto no nos hizo perder nuestra forma de hacer política, horizontal, ni nuestros objetivos de transformación social. Cedimos en una parte del proyecto para potenciar otra ya que desarrollar las dos a la vez en ese momento era muy difícil. 

Mi visión de la Salud en la cooperativa, las condiciones de trabajo y el alta en la Seguridad Social fue cambiando desde el plantearme las condiciones que yo necesitaba, a plantear unas condiciones que respeten diferentes necesidades, no sólo las mías sino las de la gente que puede eventualmente entrar en el GG; además de que mis necesidades también han ido cambiando.


Cómo me gustaría trabajar en el futuro la salud en el Bah.

Me ha gustado mucho el planteamiento de AS (Comisión de Autogestión de la Salud) de plantear la salud a un nivel muy amplio, incluyendo necesidades de afecto, vínculos,… y además abierto a toda la cooperativa y no sólo al GG. Eso sí, creo que no nos tenemos que olvidar que tenemos que solucionar muchas carencias que tiene el GG y que tiene que ser nuestra prioridad. El sistema de salud estatal (al que todxs acudimos alguna vez estemos dadxs de alta o no) deja sin cubrir ciertas necesidades que nosotrxs hemos cubierto o seguimos cubriendo: masajes, naturopatía, podólogo. Hay otras que no cubre y que podemos satisfacer: dentista, oculista. Cubrir estas pueden ser pequeños pasos que vamos haciendo en el largo camino de la autogestión de la salud. 

Otro tema que me interesa es el momento adecuado para dar de alta a la gente del GG. Tengo mis dudas en darles de alta, a no ser que sea necesario o lo quiera la trabajadora, cuando la asignación es de 700 €. Puede que sea más interesante primero llegar a tener una asignación de 900 € y luego darles de alta. De todas formas esa es mi opinión y como he dicho antes hay que pensar en el grupo y en este sentido no hemos tenido en cuenta la opinión personal de las trabajadoras, que con el consenso, se sienten obligadas a darse de alta en la SS. No tengo claro este punto pero se pueden pensar maneras de que las que no quieran darse de alta no lo hagan y darles parte de lo que cotizamos y guardar otra parte para las bajas y accidentes (no cubriría las bajas permanentes pero el Bah se responsabilizaría de esa persona en la medida de sus posibilidades y esa persona asumiría personalmente el riesgo y que en un momento futuro se quede sin apoyo de la cooperativa; tampoco cubriría la pensión). También habría que tener en cuenta que se tienen que respetar mutuamente ambas posturas en el GG y en el resto del BAH para que las trabajadoras puedan elegir sin presión. Esto no es una propuesta concreta y habría que plantearse muchas cuestiones para que no se queden descolgadas ni la trabajadora, ni el GG, ni el BAH.

También opino que una vez que las trabajadoras están dadas de alta, hay que aprovechar todos los “beneficios” que aporta la SS en cuanto a paro y pensiones. Ya que hemos decidido darle mucho dinero al estado y dejar de ser autónomos en este campo, veo una torpeza por nuestra parte no aprovecharnos de ello. Nadie le va a prohibir en el futuro a la trabajadora cobrar la pensión o el paro que ha cotizado estando en el bah pero ¿sí se lo vamos a poner difícil para que lo pida ya que el consenso no incluía el paro?.

El proceso, el consenso y la falta de evaluación.


En cuanto al proceso que hemos llevado para tomar la decisión de dar de alta en la SS, ha sido largo ya que hay dos posturas enfrentadas y un montón de gente que no se ve reflejada en ninguno de los dos extremos. Somos 130 familias que nos queremos poner de acuerdo sobre un tema muy complicado y para ello nuestro cerebro utiliza la economía del mínimo esfuerzo, por la cuál genera dos categorías contrapuestas y va introduciendo en ellas a la gente según lo que han escuchado que decía en un plenario o lo que han oido hablar de ella. Esto nos facilita acercarnos a una realidad compleja pero provoca una falsa polarización de las opiniones que mantenemos las cooperativistxs. Nos perdemos los matices y las causas de porqué la gente piensa así y no las comprendemos. Esto hace que el diálogo no sea tan rico y lo tengamos que fomentar a nivel informal para enterarnos de qué pensamos cada unx en realidad, ya que no hemos sabido articular o mantener espacios como el “comecocos” donde podamos hablar y escucharnos con sinceridad y respeto. 


La cooperativa tampoco ha sabido ejecutar bien el consenso al que llegamos con este tema. Tardamos dos años en ponernos manos a la obra y la gente que estaba más centrada en trabajar la AS vió como se iba a dar de alta al GG sin hablar de AS. Me pareció muy adecuada la crítica y recordar que ambos caminos debían de andarse juntos pero no las formas como se plantearon. Surgió la comisión de AS donde han trabajado bastantes personas pero daba la sensación de que a parte de la comisión le parecían siempre insuficientes. Es cierto que la mayoría de la gente eran solo de dos grupos pero si vemos la composición de otras comisiones, la de AS ha sido bastante numerosa, (Alberto de Alcalá lleva seis meses diciendo que quiere dejar la comisión económica y no le hemos hecho ni caso y es una comisión clave del bah donde debería de haber más gente) por lo que creo que si se nota escasez de participación en AS es por no ver la realidad de la cooperativa y no porque en esa comisión no se participe porque no interesa. Es una debilidad de todas las comisiones y de todo el Bah. Otra debilidad de nuestra cooperativa es la falta de revisión de las decisiones que tomamos y la falta de evaluación. Cuando decidimos andar los dos caminos de AS y SS a la vez, quedamos en hacer una evaluación al año de empezar, para ver si en verdad lo estamos haciendo bien. Creo que es la primera vez que vamos a evaluar una decisión así y la evaluación ha tardado en llegar. Tal vez la próxima vez que decidamos que vamos a hacer algo, habrá que pensar en los medios que vamos a utilizar para hacerlo, en este caso la gente que va a preparar la evaluación, porque si no lo hacemos, la responsabilidad se va a diluir y vamos a ir pasando la pelota de una comisión a otra hasta que alguien o más bien “álguienes” se hagan cargo de ésta, quizás cuando ya sea tarde y nos hayamos enfrascado en críticas personales más que en trabajos colectivos.
